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E L llamado edificio del tigre en
Deusto y el Mercado de la Ribera;
el Centro Municipal de Desinfec-
ciones y lo que fue Harino Panade-
ra, hoy sede del Área de Salud y
Consumo; la Ceres, cerca del mer-
cado, en la otra orilla, y Molinos
Vascos, ya en Zorrotza; la Bombe-
adora de Elorrieta y los pabellones
dispersos por Zorrotzaurre… Es-
tos elementos tienen muchas cosas
en común, y entre todos ellos dan
forma a una realidad en la que no
solemos fijarnos. Todos son edifi-
cios de patrimonio industrial u
obra pública y algunos contienen
también maquinaria o han dado lu-
gar a su alrededor a una determi-
nada forma de disponer el espacio
urbano que debe contemplarse
dentro del mismo marco. ¿Cuál
es? El de 150 años de historia con-
siderada desde todos los ángulos;
la economía, la etnografía, el arte,
la sociología, la política…

Más allá de sus puntos en co-
mún, estos elementos dispersos
por la ciudad, cada uno resistiendo
como puede el paso del tiempo,
nos cuentan otra historia: la de la
dificultad a la hora de conservar
una parte tan importante de lo que
fuimos. De Harino Panadera a
Molinos Vascos hay un camino
mucho más largo y complicado del
que marcan los pasos. Nadie tiene
dudas a la hora de mantener en pie
y en uso una iglesia románica o un
palacete del siglo XVIII, por ejem-
plo. Pero los edificios industriales
y sus contenidos fueron casi borra-
dos del mapa cuando, en los años
80 del siglo pasado, la crisis y la
reconversión nos convencieron de
que había que evolucionar. Y han
corrido una suerte desigual. Hari-
no Panadera ha sido reutilizado
para oficinas municipales cuidan-
do al detalle la conservación de la

maquinaria; otros edificios sólo
pueden ofrecer ahora, de su pasa-
do, la fachada; y otros están aban-
donados. Darse una vuelta por la
ciudad ayuda a hacerse una com-
posición de lugar. Para algunos,
incluso, es un ejercicio de memo-
ria: aquí hubo… aquí estuvo…
aquí trabajó. Ya no están.

La Asociación Vasca de Patri-
monio Industrial y Obra Pública se
empeñó en que esa evolución ne-
cesaria tuviera en cuenta la impor-
tancia de este patrimonio desde su
nacimiento hace ya 25 años. En
ningún caso se trata de no cambiar,
sino de saber añadir a la fórmula
del cambio esos ingredientes que

ya están ahí en vez de hacerlos de-
s a p a r e c e r. La celebración del ani-
versario de la AV P I O P, con una se-
rie de conferencias en distintos
puntos de la geografía vasca, ha
dado la posibilidad a muchos de
acercarse a un tema casi descono-
cido, darse cuenta de la riqueza
existente (3.000 elementos inven-
tariados en Euskadi, de los cuales
menos de medio centenar están
protegidos como bien cultural) y
preguntarse qué se puede hacer pa-
ra que estos, a menudo, enormes
lugares se integren en el nuevo
modelo urbanístico y económico.

La respuesta es reutilizar. En-
contrar nuevos usos a viejos espa-

cios. Llenarlos de contenido otra
vez en lugar de esperar a que cai-
gan por su propio peso. “Hay que
decirle a las administraciones, los
propietarios y la ciudadanía que
estos elementos son rentables so-
cial y económicamente, que es po-
sible dotarlos de nuevos usos de
forma rentable. La reutilización es
sostenible. A la hora de hacer el
planeamiento urbanístico, los
ayuntamientos deberían tenerlo en
cuenta”, sostienen desde la Aso-
ciación Vasca de Patrimonio In-
d u s t r i a l .

Viviendas, empresas, equipa-
mientos públicos… Hay todo un
mundo por descubrir, como ya lo
han visto en otras zonas. El barrio
del Poblenou barcelonés, antes pe-
riferia industrial pese a su cercanía
al centro histórico de Barcelona, es
hoy un barrio en desarrollo que no
se olvida de su pasado. Recupera
vida y lo hace sin dejar de ser lo
que fue, porque los planes de rege-
neración no sólo recuperan edifi-
cios, sino que tratan de mantener
en lo posible la distribución del es-
pacio original. Porque la simetría
y el orden de los ensanches no son
la única manera de hacer ciudad.

Otro problema con el que se en-
cuentra el patrimonio industrial es
que, a veces, la conservación se re-
aliza respondiendo sólo a criterios
arquitectónicos de exterior, a lo que
podríamos llamar ‘fachadismo’.
Eso implica que la disposición in-
terna se destruye, y resulta que el
interior dice mucho de su historia (y
de la nuestra). Por no hablar de los
tesoros que guardan las minas, fá-
bricas, mercados, lonjas, lavaderos
y estaciones (por citar sólo algunas
de las categorías de elementos) y
que tienen forma de máquinas, de
h e r r a m i e n t a s .

Para salvaguardar esta otra parte
habría que mantener las piezas en
su sitio, pero todos tendemos a ha-
cer limpieza y tirar lo que ya no
‘sirve’. Por eso existe una vía más
para no perder la historia: un Museo
de la Técnica y de la Industria. Fue
el origen de la AVPIOP hace 25
años y sigue siendo una cuenta pen-
diente. Existe un proyecto para ins-
talarlo en el edificio de Molinos
Vascos en Zorrotza, la que fuera en
la década de 192,0 una de las mayo-
res harineras del continente (y susti-
tuta de La Ceres, en Muelle Marza-
na, hoy reconvertida en viviendas.
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